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Introducción 
Al examinar la arquitectura de la Baja Edad 
Media, es preciso enfoca1· los problemas 
del entorno y de la construcción en forma 
más d irecta que en los capítulos preceden· 
tes. De hecho. una parte considerable de la 
población de Europa v ive aún en ciudades y 
aldeas medievales. El modernismo de la dé­
cada del veinte quería deshacerse de estos 
lestimon1os v ivos de un modo de vida pasa­
da, pero ahora los arqui tectos y los urbanis­
tas muestran un renovado interés en la es· 
tructura urbana y las calidades ambientales 
de los densos burgos medievales. 1 La "Alt· 
stadt" medieval daba a sus habitantes la im· 
presión de estar "adentro", de estar "en un 
lugar", sensación que se ha perdido en la 
c iudad moderna. Ya hemos v isto que el 
recinto amurallado constituye una de las 
formas más antiguas y significativas en la 
h1stona de la arquitectura. La ciudad medie­
val es. sin embargo. algo más que un recu, 
to amurallado: su intenoridad es compara­
ble con el espacio espiritualizado de la iglesia 
paleocristiana Podría decirse que el signifi­
cado ex1stenc1al concretado por la iglesia 
se ha extendido a todo el hábitat. Y la pos1• 
c ión central y dominante ocupada por la 
iglesia subraya este hecho 
Puesto que el carácter del burgo medieval 
puede interpretarse como una prolonga· 
c ión del carácter del 1n ter1or de la iglesia 
existe ya un nuevo tipo de relación entre la 
iglesia y su entorno. Mientras que el exte­
rior de la iglesia paleocristiana era una en­
volvente circunferente y continua. y la igle­
sia románica había conservado el carácter 
de forta leza. la iglesia gótica se vuelve trans­
parente e interactúa con el ambiente. La 
desmaterializac16n óptica o simbólica e¡ 
reemplazada por una efectiva d1soluc1ón 
del muro El edilicio se convierte en un 
"esqueleto diáfano" cuya masa está idea 
mente reducida a una red de líneas abstrac­
tas. La 1g les1a medieval no es ya un refugio 
sino que se comunica con una totahdao 
más vasta y funciona como centro de un 
organismo especial significativo. Se ha di­
cho que la catedral gótica fue construida"¡ 
pesar de la piedra". observación que conf1r• 
ma que en verdad representaba una ima­
gen existencial más que la solución de pro­
blemas esencialmente prácticos. Básica­
mente. la 1g les1a concretaba una imagen 
celes tial que. a través de su estructura abier­
ta, se transmitía a todo el asentam1enlo 
urbano. A l mismo t iempo, su transparenClil 
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ofrecía una nueva interpretación del simbo­
lismo cristiano de la luz. Los vitrales de las 
catedrales transformaban la luz natural en 
un instrumento misterioso que parecía de­
mostrar la presencia inmediata de Dios.' El 
carácter de la iglesia gótica es, por lo tanto. 
fundamentalmente nuevo y no es mera 
cuestión convencional establecer distincio· 
nes entre el estilo rornáníco y el gótico. Sin 
embargo, ya hemos visto que la arquitectu­
ra románica tue una preparación para la 
gótica. El nuevo carácter no implica una 
fractura de la continuidad histórica: en efec­
to. la 1gles1a gótica se basa todavía en los 
temas fundamentales de longitudinalidad y 
central1zac1ón. La creciente asp1rac1ón a la 
interacción con el entorno concedió impor­
tancia primordial al movimiento en profun­
didad· la nave central de la catedral puede 
interpretarse como una prolongación ideal 
de los recorridos del asentamiento urbano 
circundante. Por ello el portal es concebido 
como un pórtico profundo y acogedor. 
No obstante su planta long1tudinal. la cate­
dral gótica representa un verdadero cen­
tro. Su pos1c16n central en el burgo está 
acentuado por su majestuoso volumen, por 
sus esbeltas agujas y por la verticalidad 
general del edif1c10. La d1recc16n vertical 
sugerida por la acentuación del centro no 
está ausente. sino que es inherente a cada 
parte de la estructura Puede decirse que la 
época gótica extendió el concepto de "Civ1· 
tas Dei" a la totalidad del medio urbano, y 
que también la ciudad fue concebida como 
un organismo significativo. Es evidente que 
el renovado interés por el entorno medieval 
depende de la comprensión más o menos 
consciente o inconscien te de este hecho. 
Queda por ver. sin embargo. s1 es posible 
recrear la intima interioridad de un hábitat 
sin colocar una iglesia en el centro.3 

Paisaje y asentamiento 

Hemos dicho que el asentamiento urbano 
recuperó su importancia fundamenta l en la 
Baja Edad Media. A partir del siglo XI se 
produjo un proceso general de urbaniza­
ción en Europa occidental y central, debido 
a un fuerte incremento demográfico. Anti­
g,10s centros que databan de la época roma­
na recobraron su vita lidad. pequeñas al· 
deas se convirtieron en verdaderas ciudades 
y surgieron innumerables centros nuevos. 
Algunos de ellos alcanzaron la importancia 

111 El nuevo 1nteres se 
debe. $Obre todo. al ju,­
cio positivo que formuló 
Lew,s Mumford. Véase 
Lc1 ciudad en le historre. 
Ediciones lnfm1to. Bue 
nos Aires. 1966. 
121 Al analtzar la 1mpor 
lanc,a histórica del coro 
do Suger on $1 Den1s 
(1 140-11441, HansSedl 
may1 clico: "Su obra 
tiene gran 1mportanct8 
t11storíca no por la inno­
vación técnica sino por 
la nueva v,s,611 do la lum1 
nasa Ciudad de Dios. 
Jflrmac16n positiva del 
más alla sobre la tierra" 
Die Entslehung der Ka­
thedrale. Zurich, 1950, 
p. 235. 
(31 Segun Woltgang 
Braunlels, "De la ca1e­
dral proceden las dimen• 
s1ones. la forma y el s19-
n,f,cado de las c1uda• 
des", Mittela/torhche 
Stadtbeukun~I m der 
TosAena. Berlín. 1953, 
p. 246 
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cador es la terminación 
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1961. p 59 En Flor~n 
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de centros regionales, lieb1do a la interac­
ción de factores culturales (religiosos) y 
económicos. Este proceso comenzó en Ita 
lia. en especial en Lombardía y Toscana; de 
allí pasó a Proven7a y al norte de Francia y a 
Flandes. donde hallamos una concentra­
ción particularmente densa de ciudades me­
dievales. Fue precisamente en esta región 
donde nac16 el estilo gótico. Burgos y c1uda· 
des estaban ligados por una red de cami­
nos, pero las comunicaciones sólo resulta­
ban íac1les dt,rante el verano. de modo que 
las ciudades medievales erap. como conse­
cuencia, urndades autónomas relativamen­
te aisladas. Sabernos que su distribución 
tendía a cierta regularidad espacial, y que la 
d istancia normal entre una y otra era de 
una ¡ornada. Quedan por 1nvest1garso toda 
vía las relaciones más estrechas entre tacto 
res naturales v culturales en la elección de 
la local ización 4 Aparte de sus dimensiones 
diferentes. las ciudades medievales poseían 
algunas características básicas comunes 
En general eran amuralladas. poseían una 
gran densidad y estaban ín tima y funcional­
mente d1ferenc1adas. Este últ.Jmo aspecto 
se reitere. por e¡ernplo. a la espec1alizac1ón 
de calles y barrios destinados a los d1st1ntos 
l1pos de artesanado. Incluso en los centros 
mayores. las plazas estaban destinadas a 
1 unciones especiales. Particularmente s1gn1-
ficativa era la mu1·alla, que ofrecía la proteo 
ción necesaria para hacer que la ciudad 
1 lll1Cionara "sea corno contenedor, sea 
como ,mán". para usa,· los térmmos de Le­
w,s Mumford. Así. la ciudad se conv1rt1ó en 
un lugar donde podía desarrollarse una au­
téntica vida comunal, en otras palabras. la 
fraternidad del monasterio se extendió a 
una u111dad social más vasta. El burgo me­
dieval puede compararse con un organ1s 
mo vivo, en el cual la rnu1·alla representa el 
caparazón resistente, en tanto que la ig lesia 
constituye el delicado núcleo. Entre ol capa­
razón y el núcleo están las viviendas. que 
1 epresentan un carácter mtermedio. Empe 
ro. la muralla más que un medio de protec­
ción era el símbolo de la "c1vitas", una zona 
regida por la ley, el orden y la segundad. 
Dentro de la "c1v1tas". el hombre era libre.">. 
El simbolismo de la muralla resuci ta impor­
tantes conceplos más antiguos, y se ha 
observado que la plarnmetria de las ciuda­
des góticas seg u la el antiguo principio de la 
d1v1s1ón en cuatro partes por medio de dos 
calles principales que se cortan en ángulo 
recto,º En el e-entro, cerca del cruce princi­
pal. estaban el mercado. la ig lesia v el avun-



183 786 ta d ·d París. Not. es e el ext . re-Dame Pi enor, mtenor . anta: vis-

97 

MJRBEAG-SCHULZ 



(7) lb1cJ p 93 y SS. 

98 

tam1ento. En muchos burgos el ayuntamien­
to "equilibraba" a la iglesia. como expresión 
de la libertad de los burgueses. En efecto, 
durante el sig lo XIII. la constitución de mu­
chas ciudades, especialmente en Ita lia. se 
desarrolló hacia una democracia efectiva 
Vemos, así, que el deseo consciente de or­
den había llevado al resurgimiento de los 
principios romanos de organización. En el 
burgo medieval se combinó la planta cuatri­
partita con el concepto cristiano de 1nter10-
ndad. dando como resultado un ambiente 
urbano estructurado y al mismo tiempo inti­
mo. La planta cuatnpartita fde empteada 
indistintamente en ciudades con perímetro 
cuadrndo. rectangular, c ircular o irregular. 
Las ciudades francesas son por lo común 
cuaórangulares. en tanto que las de Alema· 
nia oriental son circulares Los cen1 ros apa­
ren lernente irregulares y pintorescos de la 
Baja Edad Media se basaban en prmc1p10s 
simbólicos de organización. La planta cu,1 
tripartit a indica c laramente que la ciudad 
era concebida como representación de un 
cosmos organizado. donde la vida podía 
desarrollarse de un modo igualmente arde· 
nado. A decir verdad, todo el mundo 1Tied1e­
val era 1mag1nado como una totalidad cua­
tr1part1ta. en la que Jerusalén y Roma 
formaban un doble centro. Esta imagen se 
concretaba, inclusive. en niveles ambienta· 
les más restringidos: a comienzos de sig lo 
XII Ir landa estaba d1vid1da en cuatro provin­
cias, y el Imperio Germánico tenía cuatro 
ángulos definidos.7 Revivía así el antiguo 
simbolismo de los puntos cardinales 

El edificio 
Con el desa1·rollo del urbanismo. la catedral 
se convirtió en el tema ed1hc10 más 1mpor· 
tante. Su función básica consistía en mos­
t1·a1· y "explÍcar" el significado de la orgarn 
zac1ón cósmica medieval. Para alcanzar este 
fin. la arquitectura, la escultura y la pintura 
contribL1yeron para producir una "obra de 
arte total" (Gesamlkunstwerk) que sigue 
siendo uno de los máximos logros en la 
historia de la humanidad. 
La planta de la catedral gótica se basa en la 
de las principales ig lesias románicas madu­
ras. En algunas volvemos a encontrar na­
ves laterales dobles. el crucero y el presb1te­
no circundado por el deambulatorio y por 
capillas radiales. pero el organismo románi 

187 Am,ens. Catedral. Planta 
188. Am1ens. C8tedral. Nave central 
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co ha sido transformado de un modo parti­
cular Se advierte 1nmed1atamente la bús­
queda de integración especial y formal. y 
una 1nterpre tac1ón radicalmente nueva del 
muro y de la bóveda. La 1ntegrac1ón espa­
cial y formal implica la relativa pérdida de 
independencia de las d iversas partes de la 
1gles1a románica Las torres quedan absor­
bidas por una verticalidad general que ca­
racte112a a todo el edi fic io. a menudo. las 
torres proyectadas quedan en el estadio de 
"torsos".t La nave central se acorta. la 
proyección del crucero es menos evidente 
y el coro mas amplio. En Chartres y Am1ens. 
por e¡emplo. el crucero está situado casi en 
el centro del eje longitudinal La 1ntroduc­
c1ón de la bóveda nervada hace posible una 
total 1ntegrac1ón geomelrica de los d1feren 
tes elementos do la p lanta. Observando. 
por e1emplo. Notre Dame de París. nota· 
mosque está compuesta por un número 
limitado do unidades equivalentes. En gene­
ral la planto de la catedral es una combina­
ción ideal de unidad v d1ferenc1ac1ón, y lo­
gra una síntesis total de los diversos temas 
especiales de la arquitectura eclesiástica 
paleocr1st1ana y románica La catedral de 
Am1ens. por e¡emplo. une el movimiento 
long1tud1nal con una expresión singular de 
expansión horizontal y asp1rac16n trascen 
dente Como en Santiago de Compostela, 
recorrido y centro se combinan en una sín­
t esis formal. pero esta unidad revela una 
nueva segundad Podría decirse que el pe 
regrma1e se ha vuelto innecesario. porque 
Dios está presento "aquí y aho1 a" 
El exterior de la catedral ha perdido todo 
vest1g10 de recinto macizo. "La arquItectu 
ra gótica c lásica sopara el volumen interior 
del espacio exterior. pero quiere que aquél 
se proyecte, por Jsí decir. a través de la 
estructura envolvente"" El exterior es el 
resultado del deseo de transmitir al ambien­
te c1I cundante el espacio espiritualizado del 
interior El significado de la iglesia ha deja 
do de ser cerrado en si mismo y so ha 
conveI t1do e11 parte integrante del entorno. 
La catedral fue as11nilada por lodos los paí­
ses occidentales, aunque asumió distintos 
caracteres según las cII cunstanc1as loca­
les. Así. en Alemania. el aspecto irracional 
de las formas góticas es más evidente que 
en Francia, man1fostándose en agujas altísi­
mas y agudas (Estrasburgo, Friburgo. Ulm 
y Viena) así como en interiores místicos en 
los que el electo total es más Importante 
que la estructura lógica Esto resulta evi­
dente sobre todo en las "iglesias de sa-

18) Las excepciones 
más s,gn,hcal,vas se ha 
l&n en Alemania, donde 
las torres "fantllsticas· 
del Románico germano 
so prolongaron en alto~ 
campanarios góhcos. 
19) E P¡¡nolsky, Arqu1· 
lectura gótica yescolás· 
tice. Ed1c,one , lnhmto. 
Buenos Aires. 1967 
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192. St. Denis. Iglesia abacial. Planta 
7 93. SI. Denis. Iglesia abacial. Abside 

lón"(Hallenk1rchen) del Gótico tardío. En 
estos interiores fascinantes. los elementos 
espaciales de la catedral - nave central, 
naves laterales, crucero, deambulatorio, 
capill.is- quedan absorbidos en un espa• 
c,o fluido continuo en el que los pilares se 
presentan como vertícales independientes, 
Incluso la estructura de crujfa se disuelve 
en el opulento movimiento ondulante de los 
complP.JOS entrelazamientos de las bóve­
das. En los casos más avanzados, como en 
la ig lesia de Most. en Bohemia, el espacio 
está rodeado por una envolvente neutra 
continua que recuerda el exterior de las 
1g les,as paleocr1st1anas. Las 1gles,as de sa• 
Ión representan una nueva interpretación 
de la orig inal interioridad cristiana. Pertene­
cen a una época en que la expansión de la 
civilización medieval se había detenido como 
consecuencia de las epidemias, de las div1• 
sienes internas y de las amenazas externas 
En ese momento el hombre se vuelca hacia 
un misticismo introvertido y edifica iglesias 
en las que la desmater1alización óptica dela 
arquitectura paleocnst1ana es sustituida por 
la estructura irracional 

Articulación 
El fenómeno fundamental de la arquitectu­
ra gótica es la nueva interpretación del muro 
y de la bóveda. mientras que para Paul Frankl 
el estilo gótico nació "cuando se añadieron 
nervaduras diagonales a la bóveda de la 
arista", 10 para Hanz Jantzen es capital la 
importancia del muro "diáfano".' 1 Pero es 
inútil tratar de determinar cuál de los dos 
elementos apareció primero, puesto que la 
bóveda nervada y el muro diáfano no son 
dos aspectos del mismo esquema total. 8 
impulso que llevó a ambas invenciones fue 
una nueva interpretación del concepto o'e 
"luz".12 Cuando el abad Suger construyó 
el nuevo ábside de St. Denis, después de 
1140, se refirió explícitamente a la "lux 
continua" y la "lux m1rabilis" que debían 
determinar el carácter de la nueva construc· 
ción. Para conseguir este objetivo, se dise-
116 el muro como una leve cáscara de pie, 
dra y vidrto. Toda sensación de masa 
desaparece y el doble deambulatorio. ex• 
traordinanamente transparente, semeja una 
envoltura luminosa en torno del esquelelt 
del ábside. Las grandes ventanas cubiertas 
con v itrales historiados producían una irrea 
lu1 celestial que ilustraba las palabras de 
himno cantado el día de la consagración 
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195. Laon. Catedral. Nave central 

"Tus muros están hechos de gemas". La 
construcción original de St. Denis no pre­
veía los arbotantes. Pero al profundizarse 
en las décadas s1gu1entes la comprensión 
de los problemas estructurales. se desarro­
lló un sistema lógico de cont rafuertes para 
sostener las cargas concentradas de la bó· 
veda y del muro gótico. El exterior de la 
catedral está. pues. realmente determina­
do por el intenor.13 

La apertura del esqueleto del muro gótico 
exigía bóvedas más altas. Con la introduc· 
c16n de la nervadura diagonal portante y el 
arco ojival fue posible hacer más delgados 
los muros intermedios. Las nervaduras eli­
minaron también ciertas irregularidades re­
sultantes de la geometría de la bóveda de 
arista románica. 1• Dado que un arco ojival 
puede ser más o menos agudo según sea la 
amplitud de la nave central y de las naves 
laterales. fue posible realizar una bóveda 
terminada en una nervadura derecha. El 
sistema románico de doble cruJía no era ya 
necesario. (Como solución transitoria apa­
rece una bóveda con terceletes que abarca 
dos crujías.) Las nervaduras diagonales im­
plicaban también nuevas direcciones espa­
ciales. En tanto que el espacio románico 
está organizado ortogonalmente y puede 
ser interpretado como una adición de sim­
ples unidades estereométricas. el espacio 
gótico está div1d1do por nervaduras diago­
nales. De aquí que las unidades espaciales 
pierdan su relativa independencia, lográn­
dose una integración general. Los elemen­
tos de sostén de las nervaduras están colo· 
cados diagonalmente en relación con los 
otros miembros y no pueden considerarse 
como partes del muro. pertenecen, en cam­
bio, a elevados baldaquinos rodeados por 
una envolvente luminosa continua. La igle­
sia de salón desarrolla esta 1ntenc16n hasta 
sus últ imas consecuencias, y toda estructu­
ra se convierte en un solo gran baldaquino 
contenido en una envolvente desmateria­
lizada. 
En la arquitectura gótica clásica la articula­
ción de los muros interiores es una conti­
nuación del proceso iniciado en las iglesias 
románicas maduras con la intención de 
transformar la masa en una estructura diá­
fana En las primeras catedrales -como la 
de Noyon ( 1150) y la de Laon 11160)- el 
muro aún consta de zonas superpuestas 
relativamente independientes: arcada, ga­
lería, triforio y clerestorio. Paulatinamente 
las ventanas del clerestorio se amplían, la 
galerla desaparece y por último el triforio 

l 13) En las igles,as da 
salón del Gótico tardío, 
los contrafuertes se co 
locaban en la parte mte 
nor de la envolvente eK­
terna continua Se los 
conoce como "p,lares 
del muro" (Wandpfeí· 
ler) 
( 14) Un anáhs,s detalla­
do del problema de la bó 
veda se hallará en P 
Frankl, op cir . p. 1 v 
SS. 
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se une al clerestono µara formar una ú111ca 
zona luminosa encuna de la arcada El pro­
ceso se 1n1cia en Charlres ( 1194) y culmina 
en la nueva nave central de St. Denis 
[1231), obra de Pierre de Montereau. A l 
mismo tiempo. se acentúa la continuidad 
vertical de los miembros. y los pilares aún 
oresentes en Notre Dame de París ( 1 1801 
son reemplazados por haces desmaterial1 
zados de esbeltos fustes verticales. La dife­
renciación lógica de los miembros con for­
me a su función específica proc;lu¡o una 
estructura mural que es típicamente góti­
ca el muro parece compuesto de varias 
capas superpuestas de tracería entretej ida. 
Así. la desmaterial12ación se obtiene no sólo 
por calado sino también mediante la subdi­
visión en sentido vertical El mismo princI 
pio se aplica a la articulación del exterior y 
es particularmente evidente en fachadas 
como la de Estrasburgo (año 1277, aprox.). 
Dúraote el periodo gótico tardio. el calado 
de los muros su lnó una interpretación irra­
cional, anl1estructuI al, conocida como es1I 
10"flamigero". que se manifies ta sobre todo 
en Francia y representa un mov1rnIento pa­
ralelo al del misticismo introver tido va 
menc19nado. 

Reims 
~a catedral de Re1ms no representa. por 
;,erto. la solución más madura entre las 
arandes catedrales trancesas. pero posee 
Jna singular integridad de estilo y Lin agra­
dable dominio de las proporciones y de los 
,:ietalles que la hacen merecedora de su 
titulo de "Rema" entre las 1g les1as 1rance· 
53s La construcción se 1n1ció en 1211, 
11endo probablemente Jean d'Orba1s el ar 
QJ1tecto.1ti Las torres gemelas de la facha­
da occidental no se terminaron nunca y 
13mpoco se construyeron las otras torTes 
proyectadas 1nic1almente sobre el transep-
1oy sobre el crucero. El ed1fic10 se presen 
\a pues. como un volumen alto y unitario. 
01flcII resulta hallar o tra obri.l en que la 
•11culac1ón exterior sea tan uniforme como 
r ReIms. S1 bien la construcción duró va­
¡; décadas. el edif1c10 da la 1mpres1ón de 
aber sido hecho ''rle u na sola vez" Esto se 

• .. be no sólo a la repet1c1ón de arbotantes 
,m1lares alrededor de lodo el ed1fic10. sino 
, mb1en a la repetic16n de motivos decorati­

•.istalescomo los tabernáculos que cont1e­
en estatuas de ángeles y que coronan los 
:ont.a1uertes. Además. la continuidad está 

subrayada por una arcada que corre a lo 
largo de la nave y alrededor del presbiterio. 
Aparece como una reducción de la gran 
"galería real" sobre el frente occidental. la 
cual unifica con suma eficacia la composi­
ción tripartita. Gracias a los tres portales 
profundamente retirados y a la gran roseta, 
la fachada posee una vigorosa cualidad es­
pacial. Representa una transición en tre el 
exterior y el interio r. un nexo entre la t1erra 
y el cielo. La composic ión de la fachada es 
nítida e infunde una sensación de propor­
ciones armoniosas, a pesar de la complej i 
dad de sus partes integrantes. El interior 
posee una ma¡estuosa simplicidad. pero no 
se trata de la simplicidad de la arquitectura 
pri1111t1va aquí es el resultado de una com­
ple¡a articulación que ha dado a cada parte 
la pos1c1ón, la forma y la d1mens1ón exactas 
El efecto final. tan convincente, se logra a 
pesar de una planta algo irregular y anticua­
da La nave central es relativamente larga y 
las naves l¡¡ter·ales del crucero son conside­
rablemente más anchas que las ot ras cru­
Jías. Empero. se logra unil secuenc ia espa­
c ial regular gracias a la bóveda continua 
(sin torr·e alguna sobre el cruce) y a la for­
ma car·act er isticn de los pilares angulares 
redondos con cuatro sem1columnas que co 
rresponden a los arcos transversales de la 
nave central y de la lateral y a los arcos 
long1tud1nales intermedios Los fustes que 
sostienen las nervaduras diagonales de la 
bóveda apoyan sobre el ábaco de los pila­
res angulares En conseCLiencIa, aparece 
aún cierto efecto ortogonal que contribuye 
al sereno caracter del conjunto. 10 El triforio 
está d iseriado como una arcada regular y 
no está unido con el clerestono. salvo por un 
engrosamiento de la columni lla central. Por 
vez pnmei a el c lerestorio es concebido 
como una superf1cIe totalmente Vtdriada 
entre los miembros estructurales primarios. 
En Chartres. donde la solución general es 
análoga. aún se observan vestig ios de mu­
ros cerrados. Si bien el triforio y el cleresto· 
r I0 forman una wna continua alrededor del 
interior, la articulación varía s1gn1f1cat1va­
mente en el presbiterio. Aquí el tr i forio es 
bipartito. y en lugar de las columnillas plásti­
cas usadas en la nave central. aparece un 
esbelto fuste que se eleva parn unir el t rifo­
rio con el c le1-estono que está más arriba. 
De este modo se acent úan part1cularmen 
te, en el presbiterio. la desmaterialt~ación y 
la cont1nu1dad verttcal También resulta sig 
n1flcat1va la repetición de la forma de las 
ventanas del c lernstono en las naves latera-

les. donde. por ot ra parte, la relación con el 
muro es mucho más plástica. Se logra así 
una mayor desmater ial ización en sent ido 
vertical. 
Lo que distingue el interior de Re1ms de los 
de las otras grandes catedrales es el uso 
significativo de elementos que conservan 
cierta plasticidad. Los nichos de las venta· 
nas en las naves laterales. los gruesos p ila­
res angulares. así como las columnil las algo 
gruesas de! triforio pueden interpretarse 
como una contradicción del princ1p10 góti­
co de la desmaterializ:ac16n. Pero seria más 
Justo decir que dan un sign1f1cado más pro­
tundo al concepto de desmaterialización. 
M ientras otras catedrales enuncian el pnn­
cIpI0 como un hecho s,mple, Reims lo inter­
preta como una serena v ictoria del espíritu. 
En Reims. se experimenta la sensación de 
-ina relación corporal con los miembros 
plásticos de la zona inferior, mientras el 
alma es elevada y redimida por la trama 
abstracta del c lerestor10 y la bóveda. Cuer­
po y alma se han convertido en aspectos de 
una única totalidad armoniosa. En Reims. 
Dios ya no es en tendido como "Rex tremen­
dae majestatis" sino como "Deus propin­
qu1or".11 Como en el nacimiento de Cristo, 
Dios se ha acercado. Cuando entramos en 
la catedral de Re1ms nos recibe. en efecto. 
la Virgen con el Niño. y los ángeles rodean 
todo el edificio. 

Salisbury 
En Sa l1sbury, al sur de Inglaterra. encontra­
mos o tra catedra l gótica que parece, tam­
bién, estar hecha "de una sola vez". Pero. 
1qué d iferencia de carácter! En vez del ele­
vado y compacto volumen de Reims, el 
ed1flc10 es largo y ba¡o, coronado por una 
alta torre sobre el cruce. La fachada parece 
una pantalla de motivos góticos aplicada 
sobre un mLiro macizo. y el Intenor carece 
de auténtico vert1ca l1smo a pesar de la abun· 
danc1a de detalles góticos. Se advierten re­
miniscencias románicas. aunque la catedral 
e.le Salisburv. construida entre 1220 y 1260 
en un sit io nuevo, es considerada. por lo 
común. como el ejemplo más puro del góti­
co ing lés conocido como "Gótico decora­
do". tB Es eviden te que la interpretación in­
g lesa de la catedral góttca difiere conside• 
rablemente de la solución francesa ya 
descrita. 

t 16) Frankl. op. c11. 
pág 86, se rel1ere a la 
1glés1a de 0rba1s (año 
1200. aprox ) como al 
"modelo de Relms" Tras 
la muerte d'0rb~1s. en 
1231, la obra tue prose 

~

u1da por Jean le Loup 
fachada) v Bernard de 
o,ssons. Exter1ormen 

te, el edtflcI0 tiene un lar· 
go wtal de 140 metros 
( 16\ Soluc16n semejan­
te se halla en Am1ens, 
pero aquí las nervadu­
ras verticales son más 
esboltas y el efecto es d, 
ferente. En la nave cM· 
tral de St. Dems no se 
siente ya la primacía del 
eJe ortogonal 
( 17\ El concepI0 pro 
cede de San Bernardo 
Véase H Sedlmavr. "Die 
Wende dar Kunst 1m 12. 
Jahrhun(ler", en Vortrii 
ge und Forsch1.mgen. 
vol XII. Stuttgart, p 
238 Y SS. 

( 18) La torre con la ele· 
vada flecha quedó termi­
nada hacia 1330 Alean 
,a una altura de 123 
metros. y él largo exte· 
n or de la 1gles1a supera 
los 140 metros. 
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Salisbury es la culminacion de un largo des­
arro llo de las mismas intenciones básicas. 
Las grandes 1gles1as normandas construi­
das después de la conquista de 1066 ya 
poseen la planta típicamente inglesa con 
una nave central excepcionalmente larga 
(San Albano. 1077, Norw ich, 1099). dos 
cruceros (Canterbury, 1100 aprox,) y el 
coro de terminación rectilínea (Southwell. 
11 14) Los dos primeros rasgos ya se han 
encontrado en Cluny 111, en t anto que el 
coro de terminación rectilínea apareció en 
las austeras iglesias de la ordE¡n cistercien 
se. Sin embargo, en Inglaterra las influen­
cias extranjeras se combinaron creando una 
nueva totalidad característica, La planta de 
la catedral inglesa es. ante todo, un "recorri­
do". La larga nave no lleva a ningún presb1 
teno centralizado sino que se prolonga a 
través de todo el edificio. Incluso la atta 
torre sobre el primer cruce no representa 
un centro real El típico crucero asimétrico 
inglés. con una sola nave lateral, 1nd1ca que 
la torre no pertenece a ning(m verdadero 
espacio centralizado y que puede ser 111ter­
pretada, más bien, como una vertical emble­
mática que el hombre lleva consigo en su 
cam1110. Tampoco el segundo crucero crea 
un descanso. como en Cluny 111, sino que 
refue1·za el mov1mIento longitudinal. al igual 
que la subdivisión de la nave cent ral en 
planos horizontales continuos. También 
debe señalarse el sentido de mas1v1dad que 
distingue a la construcción. En el siglo XII 
se edificó una serie de ig lesias con muros 
inmensamente gruesos y pilares de dimen 
sIones mastodónticas. Por último, es 1mpor· 
tan te observar que las ca tedrales inglesas 
no rorman parte de un entorno urbano sino 
que, como norma, aparecen aisladas. cir ­
cundadas por muros. En general, represen 
tan una interpretación particular de las cua­
lidades románicas. Conservan el énfasis 
"misionero" dado por el Románico al movI 
miento long1tud1nal. a los acentos vertica­
les y a la masa protect ora. 
lDe qué modo se adaptó la catedral inglesa 
al estilo gótico1 Evidentemente no experi­
men tó una transformación radical. como 
las grandes ig lesias 1rancesas, y todas las 
cualidades antes descritas están aún pre­
sentes en las catedrales del siglo XI 11, como 
la de Salisbury, El motivo característico de 
la "fachada pantalla" ori-ece una clave para 
aclarar el problema. En vez de llevar a cabo 
una real desmaterial1zac1ón del muro. los 
ingleses cubrie1-on el núcleo macizo del edi­
t1c10 con una pantalla puramente clecorali 

204 Salisbury, Catedral, Planta 
205 Salísbury. Catedral Fachada 



va Que simula una estructura de esqueleto 
'aIes pantallas se aplican tanto al interior 
como al exterior Por esto carecen los mte 
noresde la lógica estructural de las catedra 
tes francesas Para dar al ed1f1c10 un aspec­
to"gót1co", se multiplican las nervadu1 as y 
oerf1les. hac16ndoselos de un material dile­
rente al del muro que hay detrás. como el 
rnarmol de Purbeck que se empleó en Sahs­
bury. Pero el muro macizo sigue ex1st1endo 
y sigue siendo la verdadera sustancio del 
edilicio. haciendo aparecor a las formas 
góticas como motivos emblcmát1cos pu 
ros Sólo hacia el lm del periodo asumió la 
pantalla la 1erarqu1a de estructura mdepen 
diente, y entonces se levantaron algunos 
ed1flc10s perpendiculares que son plenamen 
le góticos y auten llcamo11 te ingleses. r1 
! emplo más importante es la espléndida 
c.ip¡ la del Kmg·s College. en Cambridge 
1446-1515) 

Ser,a. sin embargo. absurdo cons1der ar el 
gót co ingles como una especie de e1-rónea 
1nterpretac10n provmc1ona 1-r¡;¡nkl 1ntrodu 
cela expresión algo paradó)lca de "hor1zon 
ia smo gótico" para describ,r el interior de 
Sa sbury 9 Y en efecto. el rápido mov1 
mento homontal es una cualidad bás1cn de 
las éateclrales inglesas Como s1 ta nueva 
seguridad espiritual que b11ndó el estilo gót1 
co hubiera transformado r>I r11mo severo 
del recorrido románico en una d1nam1ca 
conqu sta terrenal 

Kutná Hora 
desaI olio de la arquitectura gótica llegó 
,ma espléndida culm1nacIon con las 1gle 

~as ad aula" de Europa central A menudo 
;e usa el 1érm1no "Soncln1 go11k" ("Gótico 
"SQ0C1al") para 1nd1car s11 carácter nccul1ar 
.\J.¡nque suelen considerárselas "de salón", 
s -g es1a~ "ad aula" son de construcción 
gtud1nal. derivan del estilo nórrhco y, 

porlocomun. son rectangulares.) S1 examI• 
amos més de cerca los ed, f1c10s que las 
~,~ron. se nota c1e1 ta tendencia hacia 
;pactos ~mtanos "totales" presentes en 

ana ya en el siglo XIII Los dos ed,11· 
;:ios más interesantes de este periodo son 
Santa Isabel en Marburgo ( 1235) y la 1glos1a 
e Nuestra Señora (L1ebirauenk1rche) en 
1Ver s ( 1240, aprox.) 1 a primera es una 

siadesalón pero las naves laterales son 
v angostas y aoarecen corno una envol 
te luminosa de la nave central mas vas­
El concepto de "salón" 1 p,presenta oqui 

206 Sahsbury Catedral. Vista del mtenor 
dese/e t>I coro 
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207 Kutná Hom. Santa Bárbara. Vista 
general 
208. Kulná Hora. Santa Bárbara. Detalle 
de/ábside 

una consecuencia natural del muro diáfa• 
no.2° La iglesia de Tréveris es un edific io 
centralizado que presenta inscrito el cruce 
de una nave central más alta con el crucero. 
La arquitectura del gótico tardío se desarro· 
lló durante el siglo XIV y está estrechamen­
te vinculada con el nombre de Petar Parler, 
procedente de Schwabisch Gmünd ( 1330-
1399). De ¡oven, Peter Parler. ayudó a su 
padre en la construcción de la extraordina­
ria iglesia de ·la Santa Cruz en su ciudad 
natal. Este edificio tiene un coro de salón 
plenamente desarrollado, cubierto por una 
bóveda nervada, con contrafuertes Qlle se 
han convert ido en pilares murales internos. 
En 1354. el Emperador Carlos IV llamó a 
Parler a Praga, a fin de que contmuara la 
construcción de la catedral iniciada por Ma· 
tias de Arrás en 1344. Ya se había construi­
do una sene de capillas radiales, pero Peter 
modificó la altura del coro. Sobre una arca­
da simple y austera levantó una combina­
ción de triforio y clerestorio. totalmente 
vidriada. que probablemente sea la más be 
lla en toda la historia de la arquitectura 
gótica. Mediante la introducción de elemen· 
tos d iagonales en el triforio, unió las cruiías 
en un ritmo continuo y ondulante que prea­
nuncIa las múltiples nervaduras de la bóve­
da reticu lada. 
En 1 388, Peter Parler inició la construc­
ción de Santa Bárbara en Kutná Hora (Kut· 
tenberg). Aquí comb1116 la solución adopta­
da en el coro de Praga con el deambulatorio 
de pilares de Schwabisch Gmünd. La inten­
ción era realzar un diáfano sagrario "espi1·i­
tualizado" dentro de un espacio relativa­
mente cerrado y mas austero. Una inter­
pretación gótica tardía, pues, del tema que 
ya aparece en Reims. Después de la muerte 
de Parlar, en 1399, se detuvo la construc­
ción y cien años más tarde se terminó el 
coro conforme al diseño or·ig1nal de Matías 
Rajsek. Por último, en 1512. el mayor arqui­
tecto de este período, Benedikt Ried, inició 
la nave, con tando para ello con la colabora• 
ción de Jacob Heilmann. Ried abandonó la 
planta basilical proyectada por Parler y so 
bre la severa arcada de la nave central eri­
gió pilares tndependientes que soslienen la 
bóveda de una iglesia de salón propiamente 
dicha.71 La solución es una de las creacI0 
nes más extraordinarias de la arquitectura 
gótica tardía. La red de nervaduras de do­
ble curvatura 111\roduce un complejo movI­
m1e11to continuo que crea un interior unif i­
cado cubierto por una bóveda que parece 



209 Kutná Hora. Santa Barbara. Bóveda 
210. Kutná Hora. Santa Bárbara. lntenor 

flotar en el espacio. Exteriormente, el de­
seo de desmaterializar la parte superior del 
ed1f1cio hizo que el arquitecto abandonara 
el techo longitudinal tradicional. Hallamos. 
en cambio, tres techos cóncavos piramida­
les coronados por aguJas. Esta ong1nal solu­
ción le confiere a la 1gles1a un típico sabor 
bohemio y representa la última venación 
creadora en el tema del vert1callsmo gó• 
1,co.22 
Con su compleja historia. la 1gles1a de Kutná 
Hora Ilustra el paso de las concepciones del 
Gálico clásico a las del Gótico tardío. Com­
bina la planta basilical con la 1glos1a "ad 
aula" en una síntesis singular. y muestra la 
unidad interna del estilo gótico. Así. el "Son­
dergot1k" de la Europa central toma aún 
como punto de partida la relación entre luz 
y estructura. pero más que a la iluminación 
lógica tiende a la concreción de un nuevo 
tipo de 1ntenondad mística. Esta mtenori­
dad halló su última man1festac1ón en las 
magníficas iglesias "ad aula" de Annaberg 
(a partir de 15151 y de Most (Brüx, desde 
1518).23 

Siena 
Vanas ciudades europeas conservan aún 
una imagen viva del ambiente medieval 
Siena brinda un ejemplo particularmente 
interesante, puesto que e¡empllf1ca cómo 
fue interpretado el estilo gótico en Italia. 
país donde so ongmó el urbanismo medie­
val. Siena es una ciudad gótica y debido a 
particulares circunstancias históricas ha 
conservado su carácter original hasta el 
presente En el curso de los siglos XIII y XIV 
Siena adquirió considerable 1mportanc1a 
polit1ca, y sin duda, sus ciudadanos poseían 
un extraordinario orgullo cívico. Estaban 
convencidos de que en toda Italia no había 
ciudad con ed1f1c1os. calles y plazas más 
bellos,24 y en 1339 se 1nic1ó el más ambicio­
so proyecto de catedral de todo el país. 
Pero en 1348 tocó a su fin la gran época, 
cuando la epidemia de peste terrrunó con 
las tres cuartas partes de la población 
Siena está construida en un terreno irregu­
lar y por lo común se la considera un ejem· 
plo I.Je asentamiento natural. no planrfica­
do Pero dado que la ciudad poseía el más 
perfecto código ed1hc10 de la Edad Media. 
debemos pensar que la plarnf1cac1ón había 
desempenado un papel importante en la 
creación de un paisaje urbano tan armonio 
so. Siena contaba incluso con una oficina 

t22) Ri~'Cl rep,116 la so 
c16n en la ¡glesia de s. 
N,collls en Launy (d¡ 
puésde 1517\. 
123\ H Mannlová. K, 
te/ Nanebovzet, Par 
Mane y Mosté. Pra 
1970 
(241 H Keller. Rem 
m,ento 1tal1sno. ED 
Ed1c1ones, Madrid. 
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2 ! I Las tres calles principales de Siena 
(lineas punteadas), que dividen la ciudad en 
tercios 
1) C11ta, 2) Camol/1a; 3) San Martmo 
2 7 2. Siena. Vista área de la Plaza del 
Campo 
21 3. Siena. Calle típica 

para el embellec1m1ento de la ciudad Los 
"uffic1al1 dell'ornato" controlaban cada ca­
lle y cada casa y hacían respeLar los regla 
mentos y el orden. En 1297, por ejemplo, 
se dispuso que todas las casas que enfrenta­
ban la plaza principal tuvieran las mismas 
ventanas.,& El paIsa¡e urbano de Siena está, 
pues, indudablemente basado en un con­
cepto de orden. ya que no presenta una 
planta organizada geométricamente 
Siena está edificada sobre tres colmas que 
se unen en un nodo central, formando un 
sistema de picos en forma de1 Y. Las calles 
longitudinales hacen visible este esquema y 
desc1·1ben los recorridos que vinculan a S1e 
na con el norte ( Florencia 1, con el sur 
(Roma) y con el oeste (el mar). Prof1111dos 
valles verdes estructuran el paisaje entre 
los picos habitados. Como contrapunlo del 
sistema vial tnpart1lo, cuatro iglesias mo­
násticas marcan los ángulos de la pobla­
ción. Donde se encuentran las calles. en e¡I 
cen1ro mismo. está la ptaza pública, el gran 
cuenco na tural de la Plaza del Campo. La 
catedral está situada en las prox1m1dades. 
en el punto más al to. Ambas situaciones 
llenen un significado qL1e se capta de inme· 
dIato; la plaza está en el punto de máximo 
movimiento, pero separada de las calles 
como un lugar cerrado y, cerca de ella. la 
catedral que domina todo. Las calles princI 
pales poseen una continuidad enérgicamen­
te acentuada, que expresa su carácter públi­
co, en tanto que las calles secundarias 
privadas torman un sistema subordmado 
irregular Todo el entorno está unificado 
mediante el uso general del lad1·illo como 
principal material de construcción, así como 
mediante una a1"t1culac1ón uniforme aun 
que variada. Las murallas de la cwdad resul 
tan efe 1mportanc1a secundana debido a la 
1rregula11dad del terreno. Sin duda los sIene 
ses de la Edad Media tenían razón al consi­
derar a su "Campo" corno una de las más 
espléndidas "ptazas" por en tonces existen 
les. Su forma cóncava natural está circuns­
cri ta por la secuencia continua de las facha­
das, y un sis tema de lineas en el abanico en 
el pavimento concentra el espacio sobre el 
Palacio Público o ayuntamiento ( 1298). 
Este Palacio se presenta como una pantalla 
más que como Lln volumen, y sus ventanas 
góticas t1·1partttas establecen el tema bási 
co para la art1culac16n mural de toda la 
"plaza". Lo corona una torre sumamente 
alta que es visible desde lejos y expresa el 
carácter de comuna democrática de la ciu­
dad, Asi, en Siena, los ed1f1cios separados 
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214. Plano del centro de Siena 
215 Siena Catedral Fachada 
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2 16 Siena. Vista ele la torre de San Martmo 

no se presentan como volúmenes distintos. 
el carácter figurativo es asumido por los 
''espacios" que crean una intenondad gene· 
ral. Sin embargo, las principales iglesias 
son volúmenes plásticos y la cúpula y el 
campanario de la catedral rivalizan con la 
torre del Palacio. En la catedral (construida 
después de 1230), los motivos góticos de 
las casas aparecen concentrados y "explica­
dos". La plan ta constituye una curiosa va­
riación de la basílica cruciforme con un 
coro cisterciense de terminación rectilínea. 
y una cúpula octogonal inscrita. Todo el 
interior está revest ido con mármol negro y 
blanco en franjas horizontales. lo que pro­
duce un vibrante efecto de desrnatenal,za· 
ción. La parte más importante del ed1tic10 
es el primer orden de la fachada (Giovanni 
Pisano. 124 8-1 ?96), en el que las formas 
se disuelven en un Juego de luz y sombras. 

La concepción del espacio 
y su evolución histórica 
Las intenciones de la arquitectura cristiana 
alcanzaron en el estilo gótico su expresión 
mas depurada. El espacio esp1ntual1zado 
1mag1nado poi- la arquitectura paleocrist1a· 
na se había convertido. finalmente, en una 
presencia inmediata y concreta, Desde el 
comienzo mismo. la luz esel símbolo funda· 
mental del espacio crist iano. Por ello, el 
carácter del espacio está determinado, ante 
todo, por la interacción entre la luz y el 
elemento material (la masa}. Corno elemen­
to espiritual, la luz transforma la materia 
natural y antropomórfica. ilumina las cosas 
de nuestro mundo cotidiano y les da un 
nuevo sentido. Hemos denominado "des­
materialización" al aspecto arquitectónico 
de este proceso. Esta desmateriahzac1ón es 
siempre una función de la luz. y no debe 
confundirse con la desmaterializac1ón me­
ramente técnica de la moderna estructura 
de esqueleto. 
La desmateriallzac1ón como func ión de la 
iluminación puede lograrse de diversas for­
mas, Las iglesias paleocnst1anas reciben luz, 
pero sólo la superficie interior resulta inte­
resada. Empero. lentamente la 1n teracc1ón 
se tornó más profunda. Ya en el siglo V se 
perforó el ábside con ventanas y. a medida 
que pasaba el tiempo. la luz fue absorbien­
do una proporción mayor del muro macizo. 
Así, la penumbra de la 1gles1a romámca ce-

11 1 
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d1ó ante la v,sIon gótica de la luz. En cierto 
punto de este desarrollo. cuando la estruc 
lu1 a se tornó diáfana. nació el gótico. El 
proceso de dt>smatenal17ac16n no sólo h120 
dt1saparecer el muro macizo y amor fo sino 
que lo transformó en una estructura lógica 
d1ferenc1ada. donde cada parte expresaba 
su func1611 en la total idad. Esta eslr·uc lura 
se hizo v1s1ble desde el exterior, la catedral 
gótica transmite a la comun,dad entera el 
orden simbólico Que resulta de la 1nterac­
c1ón de luz v materia. 
LI oroen got,co no es simple y pelrn,blo en 
tr-, minos de rolac1ones goométric¡¡s ciernen 
tales. por el contrario. es sumamente dtfe· 
renc,ado v Jerárquico. aun cuando tien­
de a la integrac1on de las pürtes soporodas 
Por ello la catedral puedo incluir partes cons 
tr u1das en rhstintos periodos sin perder su 
armorna fn cierto sentido su lorma es 
abierta" 5Iempre que se hayan respetado 

.:ilgunos p11nc1pI0s generales.2b Otro tonto 
es válido para la c iudad gótica. Por e¡em­
plo. la planta de Siena no se basa en princ1 
pIos ortogonales de organ,zac16n. sin em­
bargo es diferenciada, 1erárQu1ca e 111tegrada 
mod1ante un pnncIpI0 general de continur 
dad Una ciudad gótica puede toncI estruc­
tura onogonal. pero esto no la hace más o 
nwnos gótica As,. la forma gótica es una 
totalidad vlVlet;te más que una rmogon estát1 
ca e 1nmutc1ble [ n este sentido, ol estilo 
gótico es g~nurnamento occidental 
El deseo gótico de 1ntegrac1ón formal es 
una función de ta experiencia inmedrata de 
ta Ver dad D1v111a Recorrido y meta se un1f1-
caI1 en ol plt:1n " to tal" de la ca1e(1rat, y el 
motivo formalmente independiente de la 
torre queda absorbido por la ver l1calidad 
general Los diferentes tipos de 1gles1as del 
periodo romiln1co propilI an el comino para 
el tema edrlic10 predominante: l.i catedral 
lmnda una concreción total de la cosmovI­
sIon medieval tardía y sintetiza los s1grnfica 
clos existenciales de la época La catedral 
expI esa la idea de Ql•O 111 Cristiandad ya no 
está en camino. srno que ha alcanzado su 
mela y siente la "C1v1tas Det'' como un he 
cho consumado El des<1•rollo de la catedraI 
es uno de los grandes l•Hnas en la historia 
ele la arqurlectura occidental y sus riroble 
mas básicos han sido 111terpretaclos po, 
Frankl. JantLcn Sedhnay1 y Panofsky T,1vo 
como escena, o la Isla de Francia en un 
lapso de cIon anos. y la IglesIa de St. Den,s 
marca tanto el com1enlo como la culmina· 
c1ón del proc:cso DesdC' el co, o ele Sugcr 
hasta la navo de Pierre de Montcr eau pue· 
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de seguirse el desarrollo en que cada arqui­
tecto toma como modelo a su predecesor. 
No se actúa ya por capricho arbitrario. cada 
obra representa una interpretación de te­
rnas comunes y de s1gnif1cados y está con­
sagrada a la gloria de Dios. 

Significado y arquitectura 
En la historia de la cultura occidental la 
arquitectura gótica cierra una época que 
puede denominarse " la edad de la fe" En el 
curso de esta época la arquitectura eclesiás· 
tIca fue de 1mportanc1a fundamental. y su 
desarrollo expresa la pro1und12ac1ón de la 
comprensión humana de la revelación dlVI 
na y de su relación con la v ida terrenal. A 
partir cié la 111tu1c1ón general relativamente 
111d1ferenciada representada por la iglesia 
pa!eocrist1ana, se llega al sistema altamente 
ar ticulado e iluminador ele la catedral góti­
ca El punto de partida fue la fe y el fin la 
plena comprensión del significado de la exIs­
tencIa. Esta actitud queda expresada por 
las famosas palabras de San Anselmo de 
Canterbury 11034-1 109) · "credo ut intelli­
gam" (creo para entender). Sin acercarse a 
Dios ninguna comorensrón es posible La 
arquitectura ro man Ica creó los baluartes que 
necesrtaba el hombre para recibir a Dios. 
Con la catedral gótica, Dios se acercó al 
hombre 
¿Como contribuyó la catedral a que el hom­
bre entendiera el s1gnif1cado de la existen· 
c1a7 Básicamente de dos maneI·as. En pri­
mer lé1 mino, la catedral era el "espejo del 
mundo" Su programa iconográfico reunía 
las esferas celeslia les y terrenales en un 
discurso compleJo. una "B1bl1a pauperum" 
que enseñó al analfabeto la historia del mun­
do desde la creación, los dogmas de la relí· 
gión. los e¡emplos de los santos. la Jerarquia 
de las virtudes, el repertorio de las ciencias, 
de las artes y de los of1c10s. "Las inconta­
bles estaiuas, sabiamente dispuestas, eran 
un símbolo clel maravilloso orden que gra­
c ias al gerno de Santo Tomás de Aquino 
reinaba en el mundo del pensamiento Por 
medio del arte, las más elevadas concepcio­
nes de los teólogos y de los eruditos pe­
netraron hasta c ierto punto en las mentes 
de los seres más simples."~/ En segundo 
lugar, la propia arquitectura representaba 
una man1festac16n del ordenado cosmos 
cristiano Según Santo Tomás, " la doctrina 
sagrada hace uso de la razón humana, 
no para demostrar la fe smo para dejar 
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c laro todo lo que se expone en dicha doctrl­
na.'8 En la filosofía escolástica, la estructu· 
ra del cosmos se aclaraba mediante una 
articulación sistemát ica. "El todo se dividía 
en 'partes' que a su vez podían dividirse en 
'partes' más pequeiias; las 'partes', en 
'miembros', ·cL1estiones' o 'd1st1nc1ones', y 
éstas en 'artículos"'29 Panofsky ha demos· 
tracio de manera convincente que la cate· 
dral gótica estaba orgarnzada de modo aná­
logo. Esto fue posible porque la articulación 
arquitectónica. al igual que la razón, tenia el 
poder de atar y desatar. La subdivisión siste­
mática en partes, sin perder la v isión del 
todo, produjo un esclarecimiento correlati­
vo a los propósitos de la filosofía escolásti 
ca. Así. la "i luminación" got1ca sig111f1ca algo 
más que la presencia de la luz divina. lmpll· 
ca escla1·ec1m1ento y comprensión y se con· 
creta en formas arqu11ectón1cas como una 
estructura lógica resL•ltante de la interac­
c ión entre la luz y el elemento material. La 
forma de la catedral gótica puede. pues. ser 
difinida con Justicia como "materia espiri• 
tuahzada". En la iglesia de salón del gótico 
tardío, la estructura lógica "abierta" de la 
catedral fue sustiluida por "una cáscara 
envolvente que circunscribía un interior a 
menudo exuberantemente pictórico yapa­
rentemente 1hm1tado".10 Así. el racionalis­
mo gótico concluye un nuevo mIstIcIsmo. 
Debido a su " lógica visual", la ca tedral era 
una imagen del orden cósmico. "En el siste­
ma rel1g10s0 de la Edad Media. tal como lo 
estableció la escolástica, cada realidad t1e· 
ne su puesto determinado y su valor depen 
de tanto de ese ptresto como de la d1stancIa 
mayor o menor que separa al ser de la 
Causa Suprema" :n Así. el hombre sólo era 
concebido corno un fragmento de la crea­
c ión total, y para encontrar la totalidad que 
no poseía debía aceptar su puesto dentro 
del Re1110 de Dios. Para alcanzar esta meta 
la fe debía prececler a la razón, y se imponía 
una actitud de humildad. Por lo tanto, la 
catedral no sólo manifiesta concretamente 
la razón de Santo Tomás de Aquino s ino 
también la virtud de San Francisco de Asís 
( 1182· 1226). D10s se ha acercado no sólo 
para 1lum1nar al hombre sino para dar a su 
existencia el s1g111f1cado del amor y la cari­
dad De la catedral. los sign1f1cados existen· 
cia les del Cristianismo se t ransmitieron al 
medio humano en su totalidad. y la c iudad 
se conv1rt1ó en el lugar donde el cosmos 
medieval se manifestaba como una reali­
dad viva. 
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